
Donativos recibidos
Agradecemos los siguientes donativos que

hemos recibido y que destinamos a la difusión de
esta Hoja y otras publicaciones en torno al
Venerable:

- Ana Yanguas
- Miriam
- Marisa Peña
- Conchita, Logroño
- R. Fernández Ciprés, Zaragoza
- I.C.
- Jorge y Javier, Michigan, EEUU
- Consejo Diocesano ANE Salamanca
- Familia Zárate Renet
- JMS-La Rioja
- ANE Deusto
- Miguel Martínez González
- Miriam López
- Eulalia de Pablo
- Hna. Mª Jesús Ortega, Bahía Blanca, Argentina
- Conchita, Logroño
- Luis Rodríguez, Logroño
Agradecemos también los donativos anónimos

que hemos recibido de distintos puntos de España.

Los donativos pueden enviarse directamente a
esta Administración o bien ingresarlos en la siguien-
te cuenta bancaria:

CAUSA DE BEATIFICACIÓN
“ALBERTO CAPELLÁN ZUAZO”

Adoración Nocturna Diocesana
B.B.V.A. Nº cuenta 0182-3500-22-0018181551

Quienes deseen recibir esta HOJA INFORMATIVA 
pueden comunicarlo a esta Administración.

Las hojas serán totalmente gratuitas.

TTEESSTTIIMMOONNIIOO  11
He repartido todas las estampas que tenía ,  así

como la documentación
El otro día a una  amiga  se le había extraviado  un

documento. No sabía ya donde buscarlo. Se encomendó
a Don Alberto, puesto que tenía una estampa,  y, sor-
prendida  lo encontró. Lo comunicó a sus amigos; yo
estaba presente y di gracias a Dios por este hecho.

Espero que puedan darlo a conocer.
(Maria-Dolores Gamarra, Chile)

TTEESSTTIIMMOONNIIOO  22
Estando en un asunto jurídico bastante lamentable

recé a Alberto Capellán durante veinte días obteniendo
la gracia de suspender el proceso de la forma más favo-
rable tal y como lo había solicitado en mis oraciones.

No sé si se tratará de una intercesión pero para mí lo
es.

Gracias a Alberto Capellán.
(Terra) 

TTEESSTTIIMMOONNIIOO  33
He recibido las estampas, libros y folletos de nuestro

Hermano Alberto. He aprovechado la fiesta aquí en
México de nuestra Madre Santísima de Guadalupe para
difundir este material, lo que fue un éxito. Una pequeña
alegría que recibí fue que un grupo de labradores me
pidieron con mucho fervor una estampa, y yo, asombra-
do, se las entregué junto con las hojas informativas. Fue
muy impresionante comprobar que estos hermanos
labradores quieran seguir al Venerable Alberto Capellán.
También entregué estos materiales a nuestro Párroco y
al Presidente de nuestra sección adoradora, y ya está
todo disponible para la difusión de la Causa. Les comu-
nico mi gran alegría, ya que casi se me agotaron las
estampas.

Aprovecho para felicitarles por la próxima Navidad.
Le pido al Venerable por mi salud, que es muy debil.
Dios quiera que veamos pronto a nuestro Hermano
Alberto en los altares.

(Wilberth Marcelino Kantun Loria. Valladolid,
Yucatán, Méjico)

TTEESSTTIIMMOONNIIOO  44
Quisiera solicitar una reliquia de 1º clase del querido

Alberto Capellán, del cual siento gran admiración y devo-
ción, tanto personal como familiar.

Me gustaría solicitarles ademàs, varias de 2º clase
para poder distribuirlas entre familiares y amigos.

(Francisco Javier de Almozara Valenzuela -
Vitacura, Santiago de Chile)

TTEESSTTIIMMOONNIIOO  55
Gracias por los favores recibidos

(A.M.G., Guijuelo, Salamanca)

Testimonios Publicaciones
DVD:

Destellos de Luz: Alberto Capellán, Campesino y
Adorador

LIBROS:

1.- Los pobres son Cristo. Vida de Alberto
Capellán, escrita por el  P. Alberto Barrios Moneo,
C.M.F.

2.- La lucha que hace grande al hombre: El
Venerable Alberto Capellán Zuazo, por el P. Gerardo
Capellán Arenas.

3.- Alberto Capellán Zuazo. Campesino riojano
para santo, por el P.  Santiago Gil de Muro.

4.- Alberto Capellan Zuazo: Yo he llevado a Cristo
sobre mis espaldas. Pensamientos, por el  P. Alberto
Barrios Moneo, C.M.F.

5.- Clausura del Proceso de la Causa de
Canonización del Siervo de Dios Alberto Capellan
Zuazo, Hoja Informativa.

Para pedidos, dirigirse a:
CONSEJO DIOCESANO 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA
C/ Obispo Fidel García, 1

26004 LOGROÑO – LA RIOJA – ESPAÑA
E-mail: albertocapellan@iglesiaenlarioja.org 

Felicitación navideña
Desde la Causa de Canonización del Venerable

Alberto Capellán, suplicamos al Niño Dios, por interce-
sión de la Virgen María y de San José, abundantes gra-
cias para todos nuestros bienhechores, amigos y familia-
res.

¡Feliz Navidad y Feliz año 2010!

Causa del Venerable Alberto Capellán en internet:

Página web:
http://www.iglesiaenlarioja.org/albertocapellan/
Correo electrónico: albertocapellan@iglesiaenlarioja.org
Dirección Postal: 

Adoración Nocturna, Oficinas Diocesanas,  
C/ Obispo Fidel Garcia, 1
26004 LOGROÑO, LA RIOJA, ESPAÑA

Suplicamos nos comuniquen testimonios, gracias 
y favores recibidos por intercesión del Venerable.

El Rev. D. Jesús-Ignacio Merino, Vicepostulador,
ofrece la Misa de cada día último de mes 

por los benefactores de la Causa.
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Al llegar a vuestras casas este nuevo número de la
Causa del Venerable Alberto Capellán, estamos
inmersos en el “Año Santo Sacerdotal”, procla-

mado por el Santo Padre Benedicto XVI en junio pasa-
do; es por ello que quisiera destacar la dimensión de
amor y estima que el ministerio sacerdotal sacra-
mental tenía en el Venerable Alberto.

Si bien en él, admiramos la figura de un seglar
capaz de santificarse en la vida ordinaria, no debe-
mos olvidar que la santidad se alcanza en la comu-
nión de la familia que es la Iglesia. Dentro de ella,
junto a una abrumadora mayoría de seglares,
hay religiosos y sacerdotes, y todos somos nece-
sarios para construir el Reino de Dios.

Esto era para nuestro Venerable una eviden-
cia, de tal modo que él cada día se alimentaba con
el Pan de la Eucaristía, que nos llega a través de los
sacerdotes, y fue en el contacto con los religiosos
claretianos como él descubrió y alimentó sus ansias
de santidad, de amor a Dios y al prójimo.

Por último no olvidamos la alegría que para él
supuso ver plasmada en uno de sus hijos la voca-
ción sacerdotal, D. Gerardo Capellán. Impresiona
releer la anécdota que le sucedió al entrar su hijo al
Seminario Diocesano, en los tiempos duros de la II
República española, con sus leyes antieclesiales.
Ante la sorpresa de un conocido suyo, por permitir
que su hijo fuera al Seminario, le contestó que era
precisamente en esos momentos cuando se debían
notar los católicos consecuentes. Recordamos con
cariño las palabras de su hijo, resaltando la enorme
importancia que en el descubrimiento y posterior
desarrollo de la vocación sacerdotal, tuvo el ejem-
plo de amor a Dios y al prójimo, visto en su padre.

Que el ejemplo del Venerable Alberto Capellán
, nos ayude a valorar, rezar y suscitar la santidad de
los sacerdotes y las vocaciones sacerdotales, con el
ejemplo de nuestra vida.

Un saludo ante Jesús Eucaristía
D. Jesús Ignacio Merino Morga

Vicepostulador
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Queridos devotos del Venerable
D. Alberto Capellán

Yo conocí al Sr. Alberto

Queremos agradecerles por todo lo que nos han enviado:
estampas, afiches, trípticos y el Centenario de Santo
Domingo de la Calzada. Por aquí, nosotras seguimos

repartiendo a las familias y a cuantos desean un favor del cielo,
poniendo por intercesor a nuestro abuelito Alberto. Madre
Teresita (hija de nuestro abuelito) me cuenta de su padre Alberto
y de cada uno de sus hermanos; sus anécdotas, experiencias,
los consejos de su padre, etc. Les deseamos una feliz Navidad.y
que el año nuevo que viene rindamos homenaje a María nues-
tra Madre como “Madre de Dios”, título que le dio el Concilio de
Éfeso en el año 431. Este es el verdadero milagro que celebra-
mos el día primero: que el Dios infinito entró en su creación
mediante uno de sus propios hijos.

Sor María Jacinta de la Sgda.Familia. Priora
MONASTERIO NSTRA. SEÑORA DEL ROSARIO

salía en su defensa echándoles en cara que él cuidaba de los
mendigos y ellos los rechazaban.

Más de una vez los niños le espiábamos, porque le admirá-
bamos. No entendíamos que en su era hubiera construido una
casita –años después la agrandaría- para recoger a los mendi-
gos por la noche. Nosotros los niños, pero sobre todo mujeres
–íbamos a llamar a la puerta de su casa para informarle de que
en tal calle y lugar había un mendigo borracho tirado en el suelo.
Entonces en aquella gran crisis económica, 1931 – 1936, pulula-
ban los mendigos que se enteraron pronto de que podían dormir
bajo techo en Santo Domingo gracias al Sr. Alberto y acudían de
toda la redonda.

Le vi levantar a los mendigos ayudado por otras personas,
tomarlos del brazo y, medio arrastrándoles llevarlos a su refugio.
Allí había sitio y en invierno fuego para calentarse.

También recuerdo verle en estos años pasear por el claustro
con un Sacerdote Claretiano en animado diálogo. Hoy pienso
que se confiaba con su Director Espiritual.

Se cuchicheaba por lo bajo en algunos corros femeninos que
a una persona muy querida del Sr. Alberto no le gustaba que se
manchara con aquella gente, que la quisiera tanto, que la busca-
ra, que la recogiera de aquella manera tan inusitada y nunca
vista. Le reprochaba que se rebajara tanto siendo él un hombre
honrado, trabajador y propietario de tierras y tan bien visto por la
sociedad. No sé por qué recuerdo este detalle, pero el Sr. Alberto
hizo caso omiso, y perseveró en su carrera de Buen Samaritano.

Continuará...
Alberto Barrios Moneo. Claretiano

Carta desde Quillabamba, Perú:

Oración
PARA LA DEVOCIÓN PRIVADA

Oh Dios. Que otorgaste a tu siervo, el Venerable Alberto
Capellán, un singular amor a los misterios de tu Cuerpo y de
tu Sangre y el carisma de encontrate y servirte en los pobres:
haz que yo sepa también pasar por esta vida íntimamente
unido a Ti, sirviéndote en los hermanos más necesitados.
Dígnate glorificar a tu siervo Alberto, y concédeme por su
intercesión el favor que te pido. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén. (Petición). Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

Allá por los años olvidados de 1931 -aquel año en que llegó
la II República en abril- empecé a conocer al Sr. Alberto en
Santo Domingo de la Calzada. Alberto casado con Isabel

Arenas, contaba 43 años y tenía 7 hijos. Era labrador con buena
posición y vivía a dos pasos de la iglesia de San Francisco
enfrente al espacioso atrio.

Yo era un niño que todas las mañanas iba a la iglesia, regen-
tada por los Padres Claretianos, a ayudar a misa. Entonces no
concelebraban varios sacerdotes juntos como ahora y se celebra-
ban varias misas a la vez, porque en la Comunidad Claretiana
había muchos sacerdotes profesores en aquel numeroso teologa-
do claretiano y se necesitaban muchos monaguillos. Yo vi al Sr.
Alberto ayudar a misa con toda devoción.

Se decía –y él lo confesó más tarde en su autobiografía- que
diariamente acudía muy tempranito, a las 5,30 de la mañana a la
primera misa. Acostumbraba ponerse en el primer banco de la
iglesia teniendo a la derecha la puerta de la sacristía y le gustaba
permanecer mucho tiempo de rodillas con las manos pegadas al
pecho. Nos llamaba la atención aquella postura y especialmente
cómo subía a comulgar con las manos juntas, los ojos en el suelo
y bajaba las escaleras del comulgatorio con el mismo recogimien-
to. Siempre tenía para nosotros palabras amables y con leve son-
risa conversaba con nosotros y corregía nuestras travesuras.

Él dirigía la Adoración Nocturna compuesta entonces por solo
hombres. Se tenía los sábados por la noche hasta la madrugada
de los domingos. En la parte de la sacristía a la izquierda según
se entra – se colocaban los catres, cada uno con su colchón, y el
Sr. Alberto era el primero en prepararlos para los adoradores que
pasaban la noche allí. Nosotros le ayudábamos en los pequeños
menesteres. Él estaba en todo para que no faltara un detalle. Yo
recuerdo cómo se emocionaba al preparar esta ayuda a los ado-
radores. Yo no entendía por qué sus ojos se abrían y se cerraban
muchas veces hasta llevarse las manos para secarse unas lágri-
mas que amenazaban caerse al suelo. Ahora lo comprendo.
Aquellos adoradores descansarían en aquellas pobres camas
después de acompañar al Señor de los señores durante su turno.
No se crea que aquí terminaba su labor. Los lunes, después de la
adoración, volvía a la Sacristía a colocar los colchones en su sitio.
Con el Hº. Juan Díez, el Sacristán de la iglesia, y nosotros plegá-
bamos entre todos aquellos catres y contentos los llevábamos a
su sitio todos juntos bajo la mirada complacida del Sr. Alberto que
nos premiaba con unos caramelos. Este premio constituía para
nosotros un acicate para no faltar. Recuerdo que más de una vez
nos pegamos para ser los primeros en ayudar al Sr. Alberto.

Entre los sacerdotes seminaristas, teólogos y hermanos
misioneros gozaba el Sr. Alberto de una fama de cristiano excep-
cional y a veces lo llamaban Santo en voz alta. Entre la población
calceatense  se le valoraba mucho, como cristiano, a excepción
de un grupo republicano que le llamaban beato con todas las
letras y fariseo por todo lo alto. Pero se callaban cuando alguien


